
unas á las otras, pasan por delante DE esta eternidad 
inmóvil, que encierra en sí la duración pasagera de to­
das las cosas temporales. Porque Dios EN su eternidad 
inmutable vé invariabicrnente todas las diversidades que 
sobrevienen á las criaturas, teniéndolas presentes en to­
dos sus diferentes estados; Y aunque estos sean succesi-
vos los unos respecto de los otros, NO lo son para cori 
Dios , que los está viendo todos de una vez, y Á un 
mismo tiempo. 

Para sacar provecho del conocimiento de la eterni­
dad de Dios, deberemos aplicarnos á pensar lo nada que 
SON todas LAS cosas humanas, que solo consisten en EL 
instante presente, y perecen con nosotros. Esta ver­
dad puede estimularnos al despego de ellas, y á que 
pongamos nuestro linico estudio en adorar y servir al 
Ser soberano, y eterno , humillándonos, y confesando 
î uestra nada EN su presencia. 

Sobre la. neqesídad de que se A conocida la dignidad Soq 
cerdotal, y los peligros, de no ser conocida. 

E l segundo daño es, que el agravio hecho á sus 
Ministros redunda contra Dios,, y como á tal ie recibe. 
D e su pueblo se quejo diciendo. iNum. ^ 4 ) ¿Hasts^ 
quando has de murmurar de mi? Y debe advertirse que. 
ÍA murmuración fué contra Moysés y Aaron. ¿Pues co­
M O el texto dice que murmuraron de Dios? porque la 
ofensa hecha contra sus Ministros es contra sí, y la 
recibe como agravio propio. En otra ocasión ei pueblo 
njurmurd de Moysés y Aaron, y Moysés ¡cs dixo; 
{Num. J6. ) Vuestra murmuración no es contra noso­
tros, sino contra Dios. Quando Ananías mint'O á la 
pregunta de S. Pedro, este le dixo: (Ait. 5 ) que la 
mentira no habia sido CORTRA él, sino contra Dios.' 
Quando los judíos no quisieron que les gobcma':j EL 
Sacerdote Samuel, les dixo Dios: ( / . Reg.c. 8.) N o 
despreciaron á TÍ, sino á MÍ . Uuo muy noble respeta. 


